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Ideas que tienen direrentes pueblos 
sobre la hermosura. 

L o s a n t i g u o s peruanos se a r r a n ­

caban la barba con el mayor c u i ­

d a d o . — Los h u n o s se q u e m a b a n ó 

Cortaban la piel de l rostro á fin 

de q u e c icatrizado no naciera la bar­

b a . — A u l o g e l i o habla d e on pueb lo 

q u e no permit ía q u e los h o m b r e s 

acusados d e a lgunos de l i tos se a fe i ­

t a s e n basta haberse j u s t i f i c a d o . — L a 

mayor injuria q u e p u e d e hacerse á 

los indios de Q u i t o es cortarles el 

c a b e l l o . — L a s g r o e n l a n d e s a s , á no 

estar de lu to 6 haber renunc iado 

al m a t r i m o n i o , t i enen á gran d e s ­

h o n o r el no t ener el cabe l lo l a r ­

g o . — L o s ant iguos galos gus taban 

íuucho d é una gran cabe l l era , y la 

daban de encarnado con cierta p o ­

m a d a , — L o s germanos ponian bion* 
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< —Cómo! Madama Davenel se vé obliga-

á veuder ese pequeño castillo que tan 

^preciable le era? 

—Qué queréis? la señorita Davenel es 

I"'' misma honradez. Su marido le ha de-

Jado cinco mil libras de pensiones vitali-

^'as que ha de pagar precisamente, y an-

se quedará sin comer, quo faltar 
á ello. 

La voz de Ducoudrais parecia alterarse 

dos sus cabe l los con un jabón c o m ­

p u e s t o de sebo de cabras y de c e ­

nizas de h a y a . — L a cabel lera fué en 

o tro t i e m p o señal d e o n h o m b r e 

l ibre , de los reyes y de las p e r s o ­

nas de alta d ign idad . Clodíon se 

l lama e o la historia c a b e l l u d o , t í ­

tu lo honorí f ico q u e se d ió á N u m a 

el legis lador de los r o m a n o s . A l g u ­

nos pueb los a c o s t u m b r a n rapar la 

cabeza á aque l los q u e pierden la 

l ibertad c iv i l . — Las m u g e r e s de las 

islas IVIariaoas b lanquean sus cabe­

llos coo aguas preparadas ,—Jose fo 

dice q u e las judias se pon ían en el 

pelo polvo de o r o . — L o s baldív ios 

se los c o r t a n cada ocho días h a s ­

ta q u e es tán p e r f e c t a m e n t e n e g r o s . 

— L o y e r vió á un rey de Iss ini q u e 

tenia su barba dividida en ve in te 

y c i n c o p e q u e ñ o s b u c l e s , y en e l los 

sesenta piedras p r e c i o s a s . — L a s mu« 

por la emoción. 

—Ah! verdaderamente, dijo Desmaresl 

con calor, es lan noble como hermosa. 

—Con que juzgad; replicó Duooudrais; 

Trois-Fontainos no produce casi el dos y me­

dio por ciento. Contamos vender esta pro­

piedad en noventa y cinco mil traucos, 

luvertifemos esta suma ea inscripciones s o ­

bre el estado, lo que nos dará, sin duda 

un producto de cuatro mil francos. Vende­

remos también el rico mueblago de la Cha-

usseé—d' Antin, y esle pico acabará de 

cubrir nueslra obligación; después entrega­

remos los títulos á un Qolario el cual se 

encargará da pagar las pensiones vitalicias. 

Tal es la orden que he recibido do Mada-. 

ma Davenel. 

—Pero entonces qué íe queda? esclamó 

g e r e s d e la Florida se dan en l o 

inter ior y a lrededor de los ojos 

con mina d e p l o m o , y las gr iegas 

y romanas se los b r u ñ í a n . — Las 

t o r c a s para t ener los mas negros les 

dan con h u m o d e p l o m o con una 

punta de oro ó de plata mojada e n 

s a l i v a . — E n la China se aprec ian 

los ojos p e q u e ñ o s , y las m u g e r e s 

hacen c u a n t o p u e d e n para q u e n o 

crezcan: las donce l las tiran c o n t i ­

n u a m e n t e de los párpados para t e ' 

nerlos pequeños y largos . E o e s t a 

país también se t i ene por una h e r ­

mosura el píe c h i c o . — A n o s o t r o s 

pos parece disformo un rostro s in 

c e j a s , y sin e m b a r g o las negras do 

sierra L e o n a , las m u g e r e s de la i s * 

la N i c o b a r , las de varios paises d e 

A s i a , las del Brasi l , las ant igua» 

moscov i tas y japonesas d e la p r o ­

vincia de F í s e u se las arrancan d e s -

Desmarest con un senlimiento de sincera 
piedad. 

—Sus diamantes, que valdrán lo menos 
cuareüta mil francos. 

—Con que se verá reducida á una ren­
ta- de quinienlas ó seiscientas libras des ­
pués de haher poseído mas de un millón? 
Pobre muger!! 

—Á menos que, poseído de sus virtudes 
y sus desgracias, al¿un persouage... 

Desmaresl se levantó é interrumpió á 
Ducoudrais: 

Ah! dijo, cuanto rae acabáis de decir 
me entristece en alto grado. 

—Lo creo, dijo Docoudraís, con perfecta 

bondad; no es para menos, 

—Pero volvamos al obgeto de mí veni­

da. La propiedad de quo ote habéis h a -


